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gp li;i trasladaflo des le la calle 
AleudezNuüoz á la de Monasterio, nú
mero 56.

S E  V E N  D E
una buena máquina de vapor, vertical, de diez caballos la caldera, y de siete el movimiento.

Galle del Faerlo, 31, MamaránirifflA HONRILLA
De vez en cuando, á partir del 

punto y  hora en que iniciamos nues
tra campaña administrativa contra 
determinado elemento municipal, au
tor, no queremos añrinar si conscien
te ó inconsciente, de una irregulari
dad ooü caracteres de malversación 
de fondos públicos, hemos oido á in
dividuos de^ indicado elemento, no ya 
tan sólo en reu dones de café ó en co
rrillos callejeros, dónde la murmura
ción constituye de ordinario, el prin
cipal aliciente de casi todas las con 
versaciones; sino en la propia casa 
Ayuntamiento, en ios pasillos donde 
se verifica todos los miércoles lo que 
pudiera llamarse epílogo de sesión, 
porque es donde las frases mal conte
nidas en la Sala Capitular por el ri- 

. tual del acto, brotan de labios bilio
sos, llenas de causticidad, de pasión' 
y—¿á qué negarlo?— de mútuos odios, 
exacerbados por la impotencia para 
luchar fría y  desapasionadamente, en 
el palenque político; hemos oido, re
petimos, alusiones insidiosas respecto 
á üuesti;  ̂ actitud, suposiciones gra
tuitas respecto al móvil que inspira 
nuestra campaña, reticencias doi peor 
gusto sobre nuestras supuestas afec
ciones y enemistades.

Ni unas ni otras se nos pasaron 
una sola vez por alto: las tenemos 
anotadas en cartera y clasificadas de
bidamente paraca su dia; pues ni di
recta ni indirectamente nos molestó 
nunca nadie, quedándose con parti
das en el «debe» de la cuenta que se 
le antojase abrimos, que no íueren 
con largueza compensadas en el «ha
ber,» á la hora de hacer balance.

Sabemos á,qué atenernos con res
pecto á la manifiesta hostilidad que 
algún edil nos demuestra: conocemos 
hasta el plazo de vida que nos conce
de cierta alena generosa: al tanto es
tamos (le cuánto conocer nos interesa, 
para amoldar nuestra conducta al tro
quel que pudieran imponemos las cir
cunstancias.

¿Qué más podemos nosotros apete
cer?

Locura fuera sospechar tan sólo 
que aquellos por nosotros combatidos 
no se defiendan como Dios les á en
tender, con las armas queitengan á su 
alcance.

¿Que no hay igualdad en la lucha, 
pues nosotros lu tenemos planteada á 
campo abierto y de frente y  ellos nos 
la hacen desde su madriguera, desean
do sorprendernos por la espalda?

No importa; es cuestión de táctica 
y  no hemos de negarles beligerancia 
por el solo hecho de que no quieran 
acudir á nuestro campo.

Después de todo en las constantes 
evoluciones que á entrambos m̂ s im
pone la campaña, algún dia hemos de

encuutrurnos, si con bandera de par
amento por cualquiera de ambos ban

dos, para saldg.r nuestras cuentas ma 
no á mano y  sin ulterior combate: si 
con las armas al brazo, para que estas 
sean el árbitro que dirima la con- 
;ienda.

Pero conste en todo caso que en 
nuestro modo de pelear nos importa 
)Oco el hombre, llámese como se 
quiera y  mitite en el campo que ten
ga :), l)ien; nuestra campaña fué y  se- 
;-á siempre de ideas y  procedimientos, 
aún cuando no siendo aquellas ni es
tas cualidades inherentes del vacío, 
mes tienen siempre que residir en al
guna individualidad, cuando no, co
mo en el caso presente, en colectividá- 
les más ó menos numerosas, la colec
tividad ó el individuo no se puedan 
excluir de los ataques que á unas y á 
otros-so diríjan.

El liombre públic‘0 en cuantos ac- 
,os realice bajo tal aspecto no puede 

evadirse nunca de la popular sanción, 
>ero puede, sí, encauzarla siempre 
que la juzgue, errónea.

¿Hay quién supone que se equivo
ca El A lcance al juzgar actos recien
tes y  públicos de la mayoría liberal- 
conservadora del Municipio?

Pnes medios le da la ley—medios 
sobrados— para dejar refutados nues
tros asertos.

Fublíqnese el resultado de los últi
mos aforos, y  ios comprobantes de in
greso en las arcas municipales de las 
00.003 pesetas que existen de diferen
cia entre uno y  otro; en otros casos, 
mblíquense así mismo los acuerdos 
en el diario oficial, pónganse de ma
nifiesto á cuantos examinarlos quie
ran, cuentas, justificantes y  pr su- 
)uestos: désiúe al pueblo fácil éntra
la en la que no es sino su casa: cúm 
plase. en una palabra, con lo que 
manda la Ley municipal y podrán 
apreciar todos si es justa ó apasiona
da nuestra (‘ampaña.

¿No se hace así?
En ese caso refrenen sus ímpetus 

belicosos los concejales queso sientan 
molestados; guárdense la negra hon- 
rrilla para la vida privada y  no evi
dencien su impotencia y sus defectos 
alardeando de iracundos, porque es la 
ira una pasión muy fea y  iin pecado 
capital del (jue tendrán .que rendir 
cuenta estrecha ante el Ser Supremo.

Y aquí las cuentas pueden- ocul
tarse, puede hasta hacerse con ellas 
pingües negocios, sin que por ello se 
pierda la pública estimación: allí no 
hay más que rendirlas ó ir á dar con 
el alma en los infiernos, donde no hay 
ni consumos ni otras gabelas de las 
que algunos disfrutan en este mísero 
mundo.

Ténganlo en cuenta maldicientes 
y  soberbios.

LO DE CUBA
Cabecillas muertos.

A la relación que hemos publicado 
de los 18 cabecillas muertos durante la 
campaña, hay que agregar los siguien
tes, muertos desde el 16 de Julio último 
á la fecha:

19. — Titulado capitán Arambum. 
muerto por fuerzas de la columna del 
capitán Rainonet, en el ingenio Palma- 
rito.

20. —Titulado capitán José Clara.
21w—Victoriano G-arzóii. muerto el 6

de Junio último en Arroyo Degorbe por 
la columna al mando del general Nava
rro. Se titulaba coronel.

22. —Alfonso Cioulet, titulado coro
nel, muerto por la columna mandada 
por el general en jefe, en Peralejo, el 18 
de Julio último.

23. —Titulado comandante Narciso 
Moneada (hermano de Guillermón),

muerto el 18 de Julio en Peralejo, por 
la columna del general Murtíniíz Cam
pos.

24. —Titulado teniente coronel Pa
tricio Corona, muerto por la columna al 
mando del teniente coronel Fernández.

25. —Titulado coronel Lumbert; fué 
muerto de resultas de heridas que reci
bió en .Tovito.

2í>. — Titulado* comandante Rodrí
guez. muerto (Ui la colonia Venidla (Sa- 
giia). por fuerzas al mando del capitán 
de la guardia civil Sr. Garrido.,

27. —Cabecilla Domingo Mújica. cap
turado en Jovellanos.

28. —Cabecilla Reyes Cabrera, muer
to.en El Rosario por la columna al pian
do del coronel Medina.

29. —Cabecilla RegincMarrero. muer
to por la columna del teniente coronel 
Silluena. en los Melones de Holguín.

30. —Titulado teniente Juan Vega: 
murió en el ataque del ingenio Unión, 
en 2i de .Agosto actual.

31. —Titulado capitán Marcos Rainí- 
r('z, el mejor práctico de Antonio Ma
ceo; fué muerto en el ataque del ingenio 
Unión. en,21 del corriente.

32. —Titulado ayudante del mulato 
Antonio Maceo. EduardoDuboix ;a) Lu- 
lú¡ fué,muerto de tres balazos al atacar 
los insurrectos el ingenio Unión. el_21 
de Agosto último.

1.000 centra 21
Taguasco es (d nombre di’jl lugar en 

que sé hallaba situado el fuerte de la 
guardia civil, al Este de Saiicti Spíritus. 
á cuya jurisdicción pertenece.

Conipoiiíatt la fuerza de este destaca
mento un teniüüte y 20 guardias, cuya 
conducta Hbroica ha merecido las má.s 
unánimes alabanzas.

Cuatrocientos insurrectos fueron los 
que atacaron dicho fuerte, contando con 
una reserva de 000 más, cuya fuerza en 
conjunto era mandada por Serafm .Sán
chez. • ‘

Tres dias duró el ataque incesante, 
con tiroteo á intervalos, iio iiialgastaii- 
do aquel puñado de valieutes las muni
ciones. pues fio perdieron su serenidad 
un solo instante, á pesar del inmenso 
número de los sitiadores, cuyas bajas 
demuestran la firmeza del pulso y la 
certeza de la mirada de aquellos cuya 
muerte parecía inevitable.

En vista de la temeridad, mejor dicho 
firmeza y valentía de los sitiados, que 
no se rendían al cansancio que debía 
producirles defensa tau heroica como 
prolongada, pareciendo más bien má
quinas automáticas que hombres, pues 
no se doblegaban ui al sueño, ya que ni 
■á la excitación nerviosa, tan uaturaT é 
imprescindible en toda clase de lucha, 
y considerando también las bajas pro
ducidas á los sitiadores, determinó su 
jefe, Serafín Sánchez, que se incendiara 
el fuerte.

La escasa fuerza que lo defendió vió- 
se ya obligada á abandonarlo, conside
rando imposible toda lucha é impotente 
cualquier alarde.

Las bajas del enemigo .consistieron en 7 
muertos y 15 heridos, siendo uno de es
tos grave, por l^aberle dejado ciego el 
paso de una bala. Y debiendo también 
anotarse que los muertos son todos de los 
expedicignarioa llegados á la islu con 
Roloff y Sánchez; uno de ellos lo fué 
Moles, el segundo de Sánchez.

Por nuestra parte, tenemos que la
mentar la muerte de un guardia civil y 
otro levemente herido, lo cual no es de 
extrañar, á pesar de los tres dias que du
ró el sitio, por no haber hecho ninguna 
salida del fuerte los sitiados; cosa im
practicable ante la diferencia enorme 
entre una y otra fuerza, ó séase de 21 á 
1. 000.

Combate de Altagracla
Ocurrió el dia 23 de Agosto. El coro

nel Rubersé, á cuyo cargo se halla la 
defensa del ferro-carril, ha dispuesto 
que fuerza de los destacamentos situa
dos al pié de la via, recorran ésta en un 
trayecto dado antes de pasar el tren y 
regresen á su puesto una vez efectuado 
el paso de la máquina. De ese modo, 
dos veces al dia. inspeccionan las tropas 
la linea.

«El 23 había salido de Altagracia para 
Minas con ’ ese objeto una sección de 
treinta y cinco soldados de inlánteria y 
quince de caballeria, al mando úel te
niente don Manuel Cabanellas.

Aquel dia había terminado la cons
trucción del fuerte número siete de la 
línea, y el jefe de la zona, señor Ruber- 
té, venia en el tren.

Después de salir la máquina de la 
estación de Minas, y poco antes di* dejar 
á Altagracia el coronel Ruberté observó 
á lo lejos fuerza de caballeria, y tuvo la 
intención, no solo de que se trataba de 
una partida insurrecta, sino que ‘ésta 
tenia el propósito de atacar á la sección 
mandada por el teniente Cabanellas.

En Altagracia se detuvo en vez de 
proseguir pava el Principe, como había 
sido su propósito al salir de Minas, y 
ordenó al comandante de caballeria, se
ñor Socasan, que con la fuerza disponi
ble. que sumaba unos ciento cincuenta 
hombres, se dirigieran en busca de la 
sección del teniente Cabanellas.

Cuando el comandante llegó á la sa
bana de San Serapio encontró á la fuer
za del referido teniente en una cuneta 
del ferro-cairil y supo que acababa de 
librar un combate contra unos' 300 jine
tes insurrectos, los cuales habían huido 
repentinamente, antes de que se notase 
la aproximación del refuerzo.

He aquí lo que habla sucedido:
Como había prevenido v\ coronel, el 

enemigo bajó la linea con el propósito 
de copar y machetear á los 50 soldados 
que mandaba el teniente Cabanellas. 
Este al ver que fuerzas muy miinerosas 
se dirig’iau á él en son de ataiiue. dió 
orden de que se desmontara la fuerza de 
á caballo y colocó su gente á lo largo 
de la cuneta, tendida en el suelo. Ya en 
esto había- empezado el enemigo á hacer 
fuego, causándonos dos muertos. Enton
ces el teniente formo el cuadro, colo
cando los caballo.s en el centro, de los 
cuales murió uno, y ala voz de fuego, 
que hizo por descargas cerradas, recha
zó tres veces al enemigo, que intentaba 
acometer á la voz de ¡al machete!, pero 
que jamás pudo acercarse á más de 4ü 
metros, pues á osa distancia los conte
nia *las descargas dcl cuadro, hechas 
con gran serenidad y á la voz de 
mando.

Nuestros soldados veian, cada vez 
que hacían una descarga, caer jinetes 
epemigüs; que éstos eran recogidos iu- 
modiatainente é internados en el monte, 
hasta que con gran sorpresa suya, y 
cuando empezaban á creer que aunque 
caras al íiii veiiderian sus vidas á' los 
insurrectos, éstos huían con precipita
ción, á pesar de que ningún suceso pa
recía justiticar dicha huida. Al cabo de 
un buen rato vieron llegar en su soco
rro la fuerza del comandante señor So- 
casan.

Al llegar á Altagracia el señor Ru
berté y ordenar al comandante citado 
que saliese eu busca de.la fuerza del te
niente Cabanellas, observí) que precipi
tadamente iutentabau salir del paradoro 
de Altagracia como para dirigirse al 
monte algunos guajiros. Dispuso enton
ces el coronel que no se cousiiitfcse á- 
nadie la salida; pero, ó l)ieii antes de 
dictar esa orden ó bien despees (dada la 
iinposiiiilidad de guardar de pronto un 
terreno abierto), alguno pudo escabu
llirse y logró avisar al enemigo. Solo 
asi se explica que éste hubiera abando
nado una presa que. aunque costosa por 
el esfuerzo,que había de hacer para con
seguirla. podía considerarse segura, an
tes de divisar la columna del coman
dante Socasan,

SEMILLERO DE COSAS
Continuamente exige nuestro direc

tor. con la pregunta de «¿cuándo da us
ted (ísas cuartillas?», algo que ocupe lu
gar en El Alcance, y continuamente 
dice el redactor honorario que suscribe, 
«ya las tendrá usted á su disposición.»

Que todo es necesario para la vida 
periodí.stica en Huclva. no liay que po
nerlo en tela do juicio.

Pero que es más necesario lo que

ocurre en ciertos asuntos de la ciudad 
(hinba, hay que reconocerlo,

¿De qué hemos de tratar en este se
millero? ¡Ah! Si,de la prosperidad y bien- 
handanza de que disfruta esta encanta
dora ciudad, bajo el amparo y protección 
de esos políticos honrados y desintere
sados llamados conservadores-libera
les.

Que son liberales y conservadores lo 
prueba su deseo de liberalizar á todo el 
mundo, porque son muy francotes y no 
sólo conservan lo propio, sino que tam
bién conservan lo ageno.

Dígalo sino lo de los consumos.
¡Pues lio es poco lo del ojo y  lo lle

van en la mano!
Miles y miles de pesetas han conse

guido obtener de beneficio con la Ad
ministración de consumos á favor del 
Cuerpo Capitular; es decir, á favor del 
interés común.

Cuidado, queridos lectores, que no 
podemos consentir se tergiversen las 
sílabas de que se compone la palabra 
común, porque eso sería expuesto eu los 
actuales momentos, cuando el cólera 
mornuo lo tenemos cerquita de casa.

Y no hablemos de cólera en Hnelva, 
porque resultaría cursi, muy cursi.

En esta tierra importa poco, pero 
muy poco, que ese pobre diablo de cóle
ra asome la cresta por cualqaieripunto.

Porque sinó. ¿para qué es Alcalde un 
médico? ¿Para qué es un médico Al
calde’?

Porque aquí, otra cosa no habrá, pe
ro médicos los hay. muchos y buenos.

Un médico es concejal.
Otro de üUa junta.
Otro de una empresa.
(Jtro'de una sección.
otro de un penal.
Otro de una asociación.
Otro da un.....
Y varios que lo son á la vez de) Hos

pitales y de Beneficencia municipal.
De fiingún modo puede venir áHuel- 

va el cólera, porque para cólera la que 
tiene nuestro Alcalde, pensando en las 
cuentas dcl Centenario.

Dígase lo que se quiera, es lo cierto 
que aquí no habrá muchos enfermos, 
pero iimchos médicos sí. y bien retribui
dos también; sinó que lo digan ellos.

Sale un Alcalde de médico, digo un 
médico de Alcalde; entra otro de médi
co. digo de Alcalde, y  así continúan los 
médicos de Alcaldes, digo los Alcaldes 
de médicos, y  lo que es la vara no sale 
de unos y otros en porción de años,

Y claro que no pueden las enferme
dades contagiosas arraigarse, poniendo 
sus reales en Hnelva, porque aquí esos 
reales se evaporarían con rapidez, por 
gentes tan listas como aprovechadas.

Luego en esta localidad eshunos sal
vos de todo ataque colérico.

Añora bien, las demás enfermedades, 
con tener la primera casade socorro, que 
es. siu disputa, la mejor establecida del 
mundo, tenemos lo bastante, porque si 
su costo asciendo á la insignificante su
ma de tres mil y pico de duros, en cam
bio el servicio es inmejorable, porque 
allí á cualquier hora del dia ó de la no- 

. clio se recibe curación, eu razón al ser
vicio permanente que prestan médicos y 
practicantes de gran fama.

Con que á ver sí en Hnelva no esta
mos, respecto á asistencia médica, me
jor que queremos.

¿Y de medicinas relacionadas direc
tamente con la asistnecia médica?

Basto decir que tenemos un síndico 
boticario, mejor dicho, un boticario'sín- 
dico, algo más francote y grueso que el 
de la célebre piececilla La Hehntica.

Su fiscalización en el examen de las 
cuentas del Municipio es íntegra y hon
rada; lo que no sabemos si reúne ó no 
condiciones y competencia para el car
go, porque como hemos conocido mu
chos boticarios y pocos, muy pocos, hau 
sido listos en eso de las cuentas del co
mún. de ahí el no podor apreciar su 
competencia,

A algunos hemos tratado que tenien
do á su cargo el despacho de medicinas 
para iospobre.s (sarcasmo horrible), para 
la Bimeficencia municipal, al formular 
la cuenta del trimestre para cobrarlív ea© Ayuntamiento de Huelva
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la Tnsorcría df’l Ayuntamiento, han di- 
chp al manccl)0 antes:

—Hmiiio. saca del alambre las-rece
tas. ponkis por fechas correlativas y su
ma su importe.

—500 pesetas.
—¿T’ná lito digiste?
—50Ü pesetas.
—Busca por ahí por si acaso liay 

otras.
; .̂ k faltan Jas de los concejales y

sus familias, que no las he incluido por- 
que-como son ricos y han comprendido 
en elhi.s el sulfato y  el a2ufro para las vi
ñas...

—I)c eso no entiendes. '[nclu3a‘his 
también.

—Total 909.
—Ponle 1.000. porque por una pesiítíf 

más no ha de haber reparo. A todos les 
examinan sus cuentas, pero las mias na
die las vé.

¿No es esto una Jauja sin fin’?
Tal vez muchos pobres de Huelva 

desconozcan lo que son auxilios de Jle- 
neficcncia en lo que se refiere á médico 
y botica, pero teniendo mi Alcalde médi
co ó un médico Alcalde, lo tienen y sa
ben todo porque mi Alcalde médico para 
nn pueblo, es una g'aiiga. una dicha pa
ra él.

No carece tampoco de atención en 
Huelva la hig-iene pública.

Los husillos y las cloacas se encuen
tran vig’ilados por numeroso personal de 
guardias municipales.'que aun cuando 
no saben leer ni escribir, pero si cobrar 
la nómina á fin de ines. tienen conoci
mientos prácticos de la salubridad y por 
eso andan con interés detrás de la basu
ra, bebiendo los vientos do esta, quiere 
decir, detrás^de los carros y del contratis
ta basur.ero que tanto les distingue.

Además, nuestro Mercado do abasto.? 
no puede estar mejor atendido ni mejor 
vigilado: allí desde el amanecer concu
rren, sin faltar un solo dia, dos Tenien
tes de alcalde, un concejal (Trinidad 
mística), dos ii\spcctores municipales, 
cuatro cabos, ocho guardias, cuatro ba
sureros, dos guardas, dos maceros y el 
pregonero.

Así se comprende que con tan abun
dante y eficaz vigilaiiciaa no se robe por 
los vendedores de la plaza; por que eso 
que publica El Alcanck de faltas diarias 
en el peso, que ya raya eú estafas de ma
yor cuantía, es una broma que le dan á 
la Redacción para eiitrutenerla y qiu; no 
vea las grandes irregularidades que se 
efectúan en otros sitios.

So. decomisan porción de kilos de pes
cado. carne y fruta, y en aquel juzgadi- 
to que tan poco espacio cuenta para con
tener tanto... hombre de bien, so oyen 
diálogos parecidos al siguiente:

—Mira, dice Jarrino al cabo Fernan
dez: dale un kilo de carne á esa, otro de 
pescado y dos panes.

Fernandez los daá una vieja, y ésta 
oye de Jarrito las palabras de:

—,V casa.
Levántase de pronto el medio tenien* 

te alcalde, porque tambiéu en Hu'.dva 
tenemos medios tenientes, y con voz se
ca dice á Fernandez:

—Lleve V. todo lo que hay ahí á la 
casa donde V. sabe.

—Lo mandaré enseguida.
Después se reparten los restos -t el 

lian y.‘.. vamos viviendo.
Hay que reconocer porque es justo, 

que Huelva es Huelva, y no como algu
nos malicioso.? creen, que esto es’ una 
merienda de negros, para satisfacción de 
los desordenados apetitos de algunos as
pirantes á concejales que solo desean vi
vir y enriquecerse á costa d-e los pueblos.

Iva exquisita vigilancia de nuestras 
uatoridades municipales, ha evitado y 
evita que en la plaza de Abaslos se robe 
á mansalva todos los días.

Ju.staraente por eso. no tiene necesi
dad de apelar al extremo á que ha apela
do la autoridad municipal de Marcheua.

Aquel Alcalde, que no debe do ser 
médico ni i'annacéatico, cuya falta es 
imperdonable, en cuanto observa que los 
vendedores dü carnes, pescados, frutas y 
legumbres, sisan en el peso, los llama y 
dice:

—A poner monedas do plata liasta 
completar ol peso.

Y así lo hacen y muchos se guardan 
de reincidir en la falta.

Así que en Marchena no hay como en 
Huelva reparto todas las inañaiias de 
carnes, pescados, frutas y pan.

¡Valiente Alcalde más tonto
el Alcalde de Marchena!

Por hoy cree haber satisfecho los de
seos del Director el que suscribe, sin

perjuicio do continuar ef-semillero en 
números .siicc.sivos.

A7 reductor hoi ĵrariOf 
Juan Lanas

Crónicas madrileñas
(3De maestro servicio especia.1)
Siiniurio.— CamJid'':.— Cu enguTto máft.— La 

iberiadu.— Jm  feria de ¡:ieptiemhrp.— 7?e«- 
cillar de artistas.— Comecumeias.—Nn- 
xedades-teatrales.

i)urante algún tiempo há sido «el 
hombre del dia.» Con sus declaraciones 
sobre el «tisuuto dcl «Alliancc» primero, 
y después con su desaparición, ha pro- 
poivionado á los periodistas madrileños 
miiteria para emboiTonar gran número

enai'tilhis. que en resúmen solo han 
servido para sostener polémicas más ó 
'menos fundadas y ocupar espacios eii las 
planas dolos periódicos.

Grande fué la polvareda que.levantó 
á poco de darse á conocer, y á pesar de 
ello y de los «chascos» que con frecuen
cia dan «personajes» extranjeros á ilus
tres familias de la ari.stocracia madrile- 
fin, nadie dudó de sus palabras, ni se 
cuidó de avi'riguar la autenticidad ile su 
persona y de su título.

Dijo ser el conde polaco Hobidk. uno 
de los pasajeros del «Alliancc» cuando 
fué cañoneado por el «Conde de Vena- 
dito.» y esto bastó para que en los cen
tros oficiales fuera recibido corno mere
ce uii súbdito noble de nación amiga, y 
pura que diarios madrileños como el 
«Heraldo de Madrid,» publicaran sus 
declaraciones y largos artículos basados 
en ellas, llamándole «amigo desintere
sado» de España.

A nadie le pasó por las mientes que 
el tal título fuera apócrifo, ó sin dejar de 
ser tal conde, que en su piel se encerrara 
uno de los muchos tunantes embauca
dores que recorren el mundo en busca 
de tontos, y c[ue nos visitan con frecuen
cia por no ignorar soínos materia pre- 
dispiu'sta al engaño,

Pero siendo muy crédulos, jamás nos 
figuramos que piiedou engañarnos. Ve
mos una persona elegante y pulcra titu
lándose conde de la Siempreviva 6 mar
qués de la Azucena, y segnidamonte 
buscamos su trato, la sentamos en nues
tra mesa y nos apresuramos á presen
tarla á cuantos personajes nos honran 
con su amistad, sin molestarnos en com-, 
probar la veracidad de sus asertos. Y es 
que á pesar do hal)Ovnos dado gran uú • 
mero de timos vividores que se han he
cho pasar por hombri's distinguidos, no 
nos convencemos de que los tunantes 
so.i g'eiites muy listas y saben represen
tar á las mil maravillas los papeles que 
á SUR planes convieuG.

Hoy que la delación de un coinpaue- 
ro de hospedaje descorre el velo que 
nadie sospechaba, todos procuran cargar 
el muerto al vecino.

Los periódicos odian la culpa á los 
centros oficiales, y éstos dicen que si la 
prensa no se hubiera ocupado del titula
do conde en la foriiia que lo liizo, ellos 
no le habrían atendido.

En resúinen: una ve.z más ha sido 
sorprendida nui'stra buena fé por un 
aventurero. Veremos si sirve de aviso 
para recibir en lo sucesivo cqii toda cla
se (le precauciones, álos «príncipes» des
terrados y «condes» que suelen hacer 
excursiom's por España.

Del «ruidoso» polaco esta es la fecha 
qu(! nadie dá razón, y como es natural, 
tampoco d(' la maleta del súbdito fran
cés que pof «equivocación» se llevó.

Juzgados ya por la crítica los artícu
los 1.-II y III del poema eii prosa «La 
Iberiada.» que hasta ahora van publica
dos—y por cierto en .sentido eiicotniás- 
tiep—en los cuales entona su autor don 
Manuel Lorenzo ü'Ayot. sonoros him
nos á Toledo. Cataluña y Aragón res
pectivamente, nos hemos de ocupar con 
preferencia del último dado á luz. el que 
dedica á la bella Andalucía, si bien, en 
puridad, todo él se reduce á pregonar los 
encantos do la artística Córdoba.

Especie de folletos en octavo son los 
tomos de «La Iberiada;» poro sí poco 
abultados sin mucho fárrago de pala- 
liras. son en cambio sustanciales, per
mitiendo por ellos adivinar el manejo 
sublime quc el escritor hace de nuestro 
rico idioma.

Es tan correcta la prosa del señor 
D'Ayot. que al leer sus escritos se des
piertan los recuerdos de la edad de oro 
de nuestra literatura, y tienen tal ga
llardía y sonoridad sus párrafos, yestán. 
á la par. tan.colmados de doctrina filosó
fica y de poesía, que desde luego acusan 
ser obra ele maestro, é indican al pensa
dor y al artista.

Tiene el canto dedicado á la risueña 
Hética estrofas que rebosan galanura sin 
tacha en la forma, y meritísiino valor 
en el fondo.

Los pasajes dedicados á la mezquita 
cordobesa, son hermosísimos: son las 
visiones de una rica fantasía exaltada 
por el entusiasmo que le producen las 
grandiosas conc.epcioiiesartísfcicas de los 
árabes de generaciones que pasaron...

La parte del libro en que con inspi
ración y íitroviinieiitos de creyente des
orille la majestuosa personalidad del 
(Irán C-apitáii. defiiuí al filósofo que todo 
lo escruta cu su íuvestigacióu cons
tante.

Toma lo serio por lo zumbón, y el 
elogio por la causticidad al hablar del

poeta Grilo, á quien pone de oro y azul.
«La Iberiada» es de las obras donde 

el escritor se luce, y el poeta de estro 
esplendente recoje laureles.

V ;* *
Cuando se celebró en Mayo' aquella 

tan zarandeada y no menos pregonada 
feria, creimos en la desaparición de las 
barracas que todos los años en el mes 
de Septiembre veniaii levantando humil
des industriales á lo largo de la verja 
del Botánico, á modo de barrio mísero y 
andrajos de población de hados siglos; 
pero ahora resulta, según acabamos de 
saber por boca de nuestros ediles, que 
tal supresión no se lleva á cabo, al me
nos este año. por no haberse acordado 
nada sobre el particular.

Mal dice de la capital de España la 
calle que forman tenduchos de viejas 
maderas conteniendo en su mayor parte 
géneros que acinados se.hallan casi to
do el año en los heterogéneos estableci
mientos (dispusimos la verdad tal nom
bre) da «Las Ainéricas» del Rastro. Mu
cho se ha clamado contra esa feria *de 
libros viejos y aún llanos, y si ayer 
existía razón para la supresión ó refor
ma de ella, hoy que el ornato de esa 
parte de Madrid ha ganado bastante, 
hay motivo .siiflcicute para insistir eii la 
demanda: porque cuidado que forma 
mal contraste y de la tal carencia de 
gusto el situar esos sucios barracones en 
lugar tan próximo á donde se levantan 
edificios tan hermosos como la estación 
del Mediodía, el nuevo ministerio de 
Fomento y las construcciones del paseo 
de Atocha.

De lo feo de la instalación y del mal 
efecto que produce su vista nadie puede 
hablad mejor que el viajero que llegan
do por la línea del Mediodia por prime
ra vez visita la Córte.

Es doloroso ver á nuestros artistas 
destrozándose entre sí cuando.es más 
necesario el esfuerzo común para sanear 
lo corrompido y dar vida á lo que arras
trando mísero vivir deja en su camino 
girones do sus* carnes y con ellos la 
existencia. Los egoísmos humanos, esos 
enemigos implacables del prójimo, do
minan Con todo el despotismo en ellos 
corriente, dando al trast(' con soñadas 
venturas y redenciones.

Triste es. sí. que la aplaudida y mo
desta primera actriz de «La Comedia». 
Cármfui Cobeña. uo figure en la lista 
del personal artístico de dicho coliseo. 
SoiTKfs los primeros en dolerrfos de ello, 
lamentamos doblemente que sns renci
llas con la’ empresa no hayan tenido un 
feliz arreglo, según se dice, por no ha
ber sido posible la avenencia con las 
exigencias de la señorita Cobeña. quien 
nada ganará bajo el punto de‘ vista ar
tístico con ol alejamiento de su maestro 
s.ulor Mario.

La empr í̂sa. á su vez, sentirá su. au
sencia dadas-las simpatías que goza la 
joven primera dama entro ese público 
que la admira por su talento. María Tu
llan sola no puede hacer—aún siendo 
muchas sus facultades—lo que harían si 
estuvieran juntas y unidas las dos con 
el repertorio tan bello como distinto 
que cada uua tiene.

Las cartas que el señor Palencia. á 
título do empresa está publicandoen«El 
Imparcial», las juzgamos una nota di
sonante por la situación especial en que 
él s(’ encuentra.

Novedades teatrales, pocas y media
nas. por lio deci” malas. De «Rey y Ro
que». estrenado en el Príncipe .Alfonso, 
nada decimos; es el disparate mayor que 
se lia visto en los teatros desde hace 
mucho tiempo. No nos explicamos lo 
que entiende por gusto artístico la di
rección de ese teatro, debido á lo mucho 
malo que ha dejado pasar en toda la 
temporada.

«Los tres claveles», últimamente es
trenado en el mismo coliseo, es por su 
letra casi tan mala como «Rey y Ro
que». pero por cu música resulta pasa
ble. y  á ella debió el que se salvara, 
aunque con protestas.

Ya tenemos nn nuevo compositor 
que Imita al gran Wagner en eso de 
confeccionar la letra para.su música: 
El maestro Peidró no ha querido co
laboración de ningún género y él sofito 
ha dado al teatro una zarzueliata en dos 
actos de mediano éxito, titulada «Autor 
y Mártir».

La música es muy superior al libro; 
no es mucha su originalidad; pero es de 
íactura elegante, teniendo trozos .bellí
simos.

Por cariño á las letras’ rogamos al 
señor Peidró se dedique solo á escribir 
música, para que con él no aumente el 
número de los que hacen más detestable 
el género «chico».

Julio Abril
Madrid 15 Septiembre 1895.

Información local
La distinguida primera tiple de la 

compañía (íiüvuunini. señorita tíaroglia, 
nos remite, para su publicación, la si
guiente carta:

Sr. Director de El Alcanck.
Muy señor inio: Al terminar esta no

che la temporada teatral en la que tantas 
distinciones é inmerecidos aplausos he 
recibido de este -galante é inteligente 
público, no menos que de toda la ilus
trada prensa onubense, á los que viviré 
eterna y profundamente rocoiiucida, fal
taría á un sacratísimo deber de gratitud 
si prescindiera de enviar á todos, como

me atrevo á hacerlo por su conducto, 
un pxiblico testimonio de mi reconoci
miento.

Jamás se borrará de mi memoria el 
grato recuerdo que de esta hospitalaria 
capital llevo al ausentármele ella, y no 
aliento otro deseo que. si la suerte uo 
me fuera adversa y mis constantes estu
dios me hicieran digna algún dia do to
das las bondades recibidas, volveré á 
Huelva para corresponder á sus favores 
con los merecimientos do que.hoy ca
rezco.

lluego á usted, señor director, que, 
haciendo suya la presente carta, se sirva 
hacerla insertar en su popular diario, 
con lo que deberá á usteci un favor más, 
su atenta, reconocida y S. S,

Q. S. "M. B.
Aída Sauoqlia

Mucho* nos complacería que la mo
desta y tan justamente celebrada diva se 
halle en breve de nuevo entre nosotros, 
para volver á aplaudirla cual se merece 
quien tan brillantemente comienza una 
carrera en la que á buen seguro le espe
ran ruidosos triunfos en cuaqtas.escenas 
pise.

Anteayer marchó á Sevilla, donde 
permanecerá una breve temporada, y 
desde donde nos remitirá trabajos de in
formación, nuestro querido amigo y 
compañero don José María López.

El Exemo. Sr. Director general dé 
Comunicaciones, telegrafía á esta Ad
ministración del ramo, que por real or
den del ministerio de Ultramar fecha 13 
del corriente, se ha dispuesto que la sali
da del vapor correo para la Habana se
ñalada para el próximo dia 20, se aplace 
hasta el ¿2.

En la inspección de vigiiaucia se re
cibieron ayer dos oficios para que, por 
sus agentes, se proceda á la busca y 
captura de los siguientes marineros re
clamados por las autoridades judiciales: 

Cristóbal Gutiérrez Perez, hijo de 'Vi
cente y de Josefa, natural y vecino de 
Algeciras. soltero, de 31 años de edad; 
Antonio Viera Giesú. hijo de José y Te
resa. de 60 años, casado, natural de Sil
va (Portugal!, y vecino dé la Linea, y 
Francisco Roca Mariu. hijo de Diego y 
de Ana. natural de San Roque y vecino 
de la Línea como ol anterior.

Por el juzgado se pasó ayer oficio á 
dicha inspección, puraque se practiquen 
las diligencias conducentes á averiguar 
quien sea el autor ó autores del hurto de 
uua escopeta de salón, que en la noche 
del 11 del corriente desapareció de la 
barraca que en la feria ha tenido esta
blecida el súbdito italiano Bartol(?mé 
Belli.

Al mismo tiempo se encarga al señor 
jefe do vigilancia que proceda á averi
guar los cocheros que en la mencionada 
noche tuvieron su parada establecida en 
la calle Giiiés Martín, á los cuales se ha
rá comparecer, en caso de ser habidos, 
ante el juzgado de primera instancia de 
esta ciudad.

LiO0 q u e  d e fra u d a n
Ayer han sido decomisadas en la pla

za de Abastos por faltas de peso, las es
pecies siguientes, á los vendedores que 
á continuación se expresan:

Cantidad decomisada; 15 kilos de pes
cado; á

Antonio Corte, Nicolás .Ramírez. Ma
nuel Gil, Francisco liamirez. Antonio 
(Sarcia Garrido. Antonio el Malagueño. 
José Beltráii, Emilio Fuentes. Juan Oa- 
sorla. Juan Antonio Ortiz. Angel Truji- 
11o. José Aguilar. Manuel Valladares. 
Manuel Avüés y Manuel Sánchez.

En la tarde de anteayer han sido de
tenidos por el cabo segundo y el guardia 
Vitoriano Duque, del puesto del Cerro, 
los vecinos de aquella localidad Alonso 
Rodríguez Romero y Alonso Perez Ro
mero, que sostuvieron acalorada reyer
ta, haciendo uso el primero de una pis
tola de dos cañones, con la que disparó 
sobre el segundo, sin hacer blanco afor
tunadamente.

Los guardias iutervinieron dicha pis
tola. quedando arabos contendientes de
tenidos y á disposición de aquel juzgado 
municipal. '

A las diez de la noche del dia 14. se 
declaró un violento incendio en el do
micilio del vecino de .Aroche don Pedro 
Rodríguez Gómez.

El fuego quedó completamente ex
tinguido próximamente á las dos horas 
de iniciado, después de haber destruido 
el techo de un doblado, diez fanegas de 
avena y treinta docenas de escobas, cal
culándose las pérdidas en más de 500 
pesetas.

El hecho se supone, casual.

La guardia rural de Almonte ha de
nunciado ú la alcaldía de la referida vi
lla á cuatro vecinos de ella, por tener 
ganado de su pertenencia pastando en 
terrenos de propios sin la autorización 
correspondiente.

Por la delegación de Haciéndase han 
satisfecho ayer al contratista de carrete
ras ¿oii Gonzalo Sánchez Lozano, cuatro 
libramientos importantes 21.626*27 pe
setas.

Parece que circulau nuevos billetes 
falsos de 25 pesetas.

Son una imitación de los que legíti
mamente se eraitiron en 1.® de Junio 
de 1880.

Las principales diferencias respecto 
de los -legítimos, son las siguientes: Ua- 
perfecci(Jü del grabado, estampación bo
rrosa. papel ordinario, sin transparencia 
alguna, y careciendo de los bustos que 
tienen los legítimos; las tintas apagadas 
y las señales hechas á punzón. *

Han ingresado en la delegación de 
Hacienda por contribucioiies. los Ayun
tamientos siguientes:

El de Calañas. 1.022-13 pesetas; el de 
Berrocal, 50*60; el de El Cerro, 1.584-83.

Además han ingresado por el impues
to de cédulas personales, el Ayunta
miento de Niebla -270-60 pesetas, y el de 
El Derro 172*50.

Hemos recibido el programa de la 
feria y velada de Villanueva de ' los Cas
tillejos. la cual so celebra en los dias 21. 
22. 23 y 24 del corriente mes.

Los festejos que ha organizado aquel 
Ayuntamiento con este motivo, son mu
chos y variados.

Según nos dicen, el apoderado del 
valiente matador de toros Miguel Baez 
«I.itri.» ha demandado al empresario de 
este circo taurino, por estimar que no ha 
cu nplido el contrato que tenía hecho 
con dicho espada.

Por exceso da original nos hemos 
visto precisados á aplazar para, mañana 
la publicación del anunciado artículo 
en el que recojeiiios las últimas impre
siones de nuestro viaje á Mogiier; artí
culo que insertaremos en nuestro núme-. 
ro próximo.

Procedentes de Isla Cristina para cu
yo punto salieron anoche mismo, hemos 
tenido el gusto de saludar en nuestra 
redacción 4 los señores don Román Pé
rez López. Diputado provincial y don 
Soralin Zarandieta, del gremio de fo
mentadores en aquella Isla, á los cuales 
agradecemos su visita, lamentando que 
su brevísima estancia en Huelva no nos 
haya permitido acompañarles .algunas 
horas.

El Dpfcmor da cuenta ayer del ingre
so en el partido conservador del último 
desertor de las filas libéralos,- don José 
Sierra Merelo.

No creemos, pues, que sea.rauy aven
turado el suponer como ya á más de 
cuatro lo hemos oido, que el citado se
ñor Sierra sea en breve favorecido con 
la contrata municipal para el abasteci
miento déla grava que requiera ef ca
mino de la Cinta, cuyo presupuesto 
aprobóse en la última sesión ordinaria.

(Jue algiiii bien ha de reportarle su 
oportuna evolución.

La justicia en tren carreta.
A virtud de denuncia presentada por 

un Jefe de la Armada retirado, vecino 
de Moguer. ante el Juez instrutor de di
cha ciudad contra el Juez municipal, en

de Abril último, mandóse abrir expe
diente por(d Iltmo. Sr. Presidente de la 
Audiencia Territorial de Si'viha é inco- 
háronse las primeras diligencias en los 
comienzos del siguiente Mayo.

Han transcurrido por tanto muy cer
ca de cinco, meses y el expediente en 
cuestión no solo no se ha resuelto toda
vía sino que ai aún se ha pasado de las 
primeras diligencias á las segundds.

¿Habrá por medio influencias déla po
lítica ó imposición de alguno de sus 
prohombres que tal vez tenga decidido 
e.mp(‘ño en que el citado - expediente 
duerma el sueño de los justos.

Porque hay ya hasta maliciosos que 
creen se halla arreglado el as un lo en tal 
sentido y tenemos vivísima curiosidad 
por cerciorarnos de lo que pueda ocurrir 
para saber si la balanza de Themis nece
sita algún roinieiido en el fiel que no la 
deje inclinarse hacia determinado in
fluyente personaje.

Un suscriptor antiguo y  querido 
amigo nuestro, nos dirige la siguiente 
pregunta suelta que trasladamos al 
Sr. D. Emilio Vinuesa.

¿Se ha operado, de poco tiempo á 
esta parte, alguna transformación en 
la Ley de quintas que admita como 
soldaiíos sorteables á aquellos mozos 
que padezcan hernia?

Nuestro mencionado ainigo funda
menta su pregunta en la creencia que 
tiene, y nosotros no podemos admitir, 
de que anteayer ha sido reconocido y  
declarado útil para el servicio un mo
zo víctima de la expresada dolencia.

Mucho nos complacería que su 
crecncih resultara infundada en abso
luto.

Los distinguidos artistas de la com
pañía Giovannini, señorita Coliva y 
Sr. Grossi nos han enviado targetas de 
despedida.

La Redacción de El Alcance les 
desea feliz viaje y  un no muy tardío 
regreso.

Del 26 a' 27 del actual se espera en 
espera en esta al nuevo ingeniero de 
la Junta de Obras del Puerto D. Joa
quín Rodríguez León.

El Sr. Mbliní marchará para Alme
ría en uno de los primeros días de Oc
tubre próximo.
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Han vuelto á reanudarse desde el sába
do en el acreditado Café del Muelle, pro
piedad de D. Rafael Dóiníng’uez. la sene 
de conciertos interrumpida durante los 
dias de feria, los distinguidos proíesores 
D. Rafael Gisbert y U. Carlos Guervós.

Unido esto á la bondad de los §*éne 
ros que en dicho Café se expenden y  á la 
excelente temperatura que en el mismo 
se disfruta, nos hace todo ello presagiar 
un  buen negocio para el citado señor 
Domínguez.

Dssds Yillalba
Sr. Director de El Alcance.

Muy Sr. mío: Aprovechándome de su 
galante ofrecimiento en nuestra última 
entrevista, poniendo á mi disposición las 
columnas ae su ilustrado qieríódico y 
guiado por mis afecciones hacia esta po
blación, pienso hacer algunas indicacio
nes sobre todo aquello que directa ó in- 
directamente atecte á la misma, á cuyo 
fin examinaré por partes los asuntos de 
que deseo ocuparme, en varías cartas, 
por no hacer demasiado extensa la pre-r- 
sente, contando ante todo con su mucha 
indulgencia. ^

Empezaré pues, maniíestóndole jque, 
por la situación topográfica de esta villa, 
colocada en terreno elevado, se goza en 
ella de buena salud relativamente, pues
to que hay una causa. eu mi sentir, que 
evite se sientan mejor los efectos de 
aquella cualidad, y es la carencia de 
aguas potables próximas á la población, 
que reúnan los necesarios principios que 
deben contener para que sean provecho
sas, y si bien existen tres fuentes públi
cas. una de ellas con fuertes veneros, do 
los que se surte el vecindario, sus aguas 
son calizas y su aprovechamiento nocivo 
á juicio pericial.

Hay una mente no obstante, encla
vada en este término conocida por Fuen- 
tidueña, en las primeras estrivaciones de 
la sierra á seis kilómetros de la pobla
ción, de un agua ex( îúsita; pero sin em
bargo de esta condición y de su abun
dancia. hasta el extremo de que ella sola 
sería suficiente para abastecer al vecin
dario sin utilizar ninguna de las otras, 
el excesivo gasto que ofrece su conduc - 
ción hasta la próximidad del casco del 
pueblo, puesto que por su propio peso no 
podría traerse ai centro del mismo, por 
la altura en que este se encuentra situa- 
d^ iace  que no se piense seriamente en 
lÜpoyecto que vendría á satisfacer una 
necesidad imprescindible para la buena 
higiene; pues siendo escasos los ingre
sos con que cuenta el Municipio para 
hacer frente á sus más apremiantes obli
gaciones. mal puede dedicarse cantidad 
alguna al objeto indicado y si como obra 
de necesidad y utilidad pública, fuese 
concedida la autorización para invertir 
en ella el importe de la tercera parte del 
80 por loo de sus láminas de Propios, con 
lo que se cree habría bastante para lle
varla á cabo, ya no podría contar el 
Ayuntamiento con ese producto del ré
dito anual y por consiguiente tendría 
que’ establecer recargos extraordinarios 
siempre onerosos para la riqueza y la in
dustria. pues vendría á hacernos gravo
sos los impuestos y más imposible por lo 
tanto la vida material de estos vecinos, 
combatidos hace yá cer ca de cuatro años 
por la falta de medios en razón á las 
continuadas pérdidas de las cosechas.

Por lo expuesto esta situaeióii es in
sostenible y están llamados á resolverla 
favorablemente los Poderes públicos, 
subvencionando en cuanlo lojjermitan 
los recursos con que cuenta el Estado, ú 
las corporaciones áfin de auxiliarles en 
todas aquellas obras de evidente necesi
dad; pero ni esos centros se preocupan 
de una cosa para ellos tan baladí, ni las 
Diputaciones provinciales pueden des

prenderse de cantidad alguna, á favor 
de determinada localidad, por más que 
aprecien como justas sus reclamaciones 
por lo mermado de sus ingresos á causa 
de la falta de pago de, muchos pueblos 
por concepto del contingente para los 
gastos de dicho centro, de ahí que no 
quede expedito otro procedimiento que 
el de atenernos á los recursos propios pa
ra sufragar los gastos de tan importante 
obra, desprendiéndose la Corporación 
municipal del capital en láminas con que 
cuenta para hacer frente á las necesida
des del presupuesto reduciendo los in
gresos y por consecuencia los gastos más 
necesarios á fin de no interrumpir la 
marcha administrativa fatigosa ya enes- 
ta localidad por falta de medios, cuya 
resolución necesita meditarse muy dete
nidamente antes de adoptarse y de po
nerla en práctica.

Lástima que un caudal de aguas tan 
abundante-y de especiales condiciones 
no pueda utilizarse por la carencia de re
cursos con que emprender las obras ne
cesarias. Fatalidades irremediables que 
hacen sentir sus efectos á las poblacio
nes y que no podemos más que lamen
tarlas por faltar los elementos necesarios 
á todo planteamiento de mejoras: Dinero.

No quiero molestar más su atención 
y hasta otra se despide de V. su muy 
atento seguro servidor q. b. s. m.

El Coruesponsal. 
yillalba 17 de Septiembre 1895.

SERVICIO m E G R Á FIC O
(Se z îxestxo Slxectcr)

Ayamonte 17, 1‘45 t.
Mañana almorzaré en una magní

fica h'uerta propiedad del señor don 
Matíuel Solesio.

Según me dicen, la huerta del 
«Carmen» es digna por muchos con
ceptos de ser visitada.

Para que se forme idea de ella, diré 
á ustedes que en la posesión hay 70000 
nidos de palomos.

No es exageración.
Oportunamente les telegrafiaré.

Ayamonte 17, 1‘45 t.
Por causa de la lluvia se suspendió 

anoche la función que se celebraba en 
el teatro^ á la mediación de «El dúo 
de la African 1,» obra que ejecutaban 
admirablemente los hijos de las prin
cipales familias de esta población.

Los coros resultaron afinadísimos, 
lo cual es tanto más digno de aprecio, 
cuanto que el mayor de estos niñas y 
nifms contará a lo sumo siete ú ocho 
años.

Esta noche se repetirá tan agrada
ble espectáculo.

Ayamonte 17, 3L55 t.
Han marchado á Isla C istina con 

objeto de proseguir las diligencias 
empezadas en ésta, de que ya les te
legrafié, el señor ailministrador de 
Aduanas de Huelva y su secretario el 
señor Sampedro.

Ayamonte 17, 12‘55t.
Los cruceros portugueses han apre

sado en estos dias á varios galeones 
de isla Cristina que se dedican á la 
pesca, alegando que 'estaban en sus 
aguas.

De nada sirvierou lasfuudadas pro
testas de los patronos: los galeones 
fueron presos.

Estos hechos han causado general 
indignación.

Ayamonte 17, 5’30 t.
Los pescadores de Ayamonte é Is

la Cristina se quejan amargamente 
del rigor extremado con que les tra

tan las autoridades do marina'Espa
ñolas.

He aquí un párrafo de una carta 
que me dirije desde Isla Cristina uu 
apreciable amigo, y  por la que pue
den formar cabal idea del estado de 
ánimo de estos pueblos.

«Por desgracia es ya mayor nuestra 
pona, pues un hecho reciente nos jus
tifica que la Comandancia de Marina 
de Huelva es mas acerba con nues
tras leves faltas, que ef mismo po
der lusitano.»

¡Triste realidad que añije el alma!
Pero por extraordinario que parez

ca, esta es la verdad. Parece que 
nuestras autoridades son más cuida
dosas do los intereses ágenos que de 
los propios. Así al menos lo euseña la 
realidad.

Ayamonte 17, 3-50 t.
Anoche tuve el honor de saludar 

en el eatroalSr. D. José Marchena 
Colombo, distinguido abogado é ilus
trado catedrático de ese Instituto,

Hoy visitaré alSr. D. Trinidad So* 
iesio, con objeto de ofrecerle mis res
petos y  felicitarle por el orden admira
ble qué á primera vista se nota en la 
Casa Cuna.

• Ayamonte 17, 6 t.
Las cintas que habrán de correrse 

el próximo domingo están pintadas 
con un gusto esquisito y  son regalo 
de bellísimas y  distinguidas señori
tas, pertenecientes á lo más distin
guido de esta sociedad.

Entre el elemento joven hay gran 
animación y  á no dudar resultará bri
llantísimo el festival.

Oportu ñamente recibiráu reseña 
detallada.

Ayamonte 17, 7-35 n.
Ayer también tuve el honor de re

correr las más importantes fábricas 
de conservas, acompañado del se lor 
Alcalde, de D. Narciso Navarro y  otros 
amigos.

Las del cerca’no pueblo portugués, 
Villarreal de San Antonio, también 
las he visitado.

En las cartas que habré de enviar 
me ocuparé de ellas.

Bernárdez

AGENCIA r a O D O B A R
SEIVIEID EXCLUSIVO DE -EL «LCAhCE,,

ESTADO DEREVEPa’tí.—OfiiAS NO
TICIAS.

Madrid 17, 9 n.
Reverte.se encuentra hoy muy me

jorado, y  se espera uua .pronta cura
ción;

—Ha marchado Romero Robledo 
que no regresará hasta el 26.

—El diputado carlista señor Me
lla ha llegado á Bilbao, en donde se 
propone dar una conferencia pública.

—Se ha hecho al crucero «María 
Teresa» un entusiasta recibimiento.

—Ha sido autorizado el ingeniero 
don José Alb'ílda para que pase iute- 
rinainente á la Junta de obras del 
puerto de Huelva.

INCENDIO
En Klajenfust (Austria) se han in

cendiado sesenta casas, sin que afor-

tuuadameuto o*cuiTÍeran desgracias 
personales.

LO DE CUBA
ACCION IMPORTANTE.— MUERTOS

Y HERIDOS.
Madrid 17, 6 t.

El general Anlerius trasmite hoy 
al ministro de la Guerra el siguiente 
telegrama:

Ha sido atacada la sección de Bur
gos, procedente del ingenio de Alta- 
mira, matándonos loŝ  insurrectos 5 
hombres é hiriendo á tres.

Fuerzas de Zamora protegieron al 
destacamento, dispersando y derro
tando á los insurrectos y  matándoles 
bastantes.

La artillería é infantería de las 
Navas alcanzaron por la retaguardia 
á la partida de Alberdi batiéndola.

Las columnas de Fueninayor y 
Cavestaniy el batallón del Comercio 
bajo las órdenes del comandante Vi
llares, precipitaron su marcha hácia 
Condado de las Villas, para buscar la 
partida de Nuñez que componían se
tecientos hombres á los cuales encon
traron é luciéronles muchas bajas, 
impidiendo atacasen a dicho pnnto.— 
Arderms.
EL GENERAL.— LA RENUNCIA DE

. MASSü.
Madrid 17. 10 n.

Martínez Campos ha marchado de 
Manzanillo con dirección a Santiago.

Telegrafían al «Heraldo,» que Mas- 
só ha rechazado la presidencia de la 
pretendida república cubana, por di
sidencias y  disgustos con Maceo.

Desde. Barcelona
LA COGIDA DE «GUERRITA» 

Barcelona 16, 9 u. (retrasado)
En la novillada de hoy, rejonean

do «Guerrita» al segundo aovillo, ha 
r cibido uu puntazo en el muslo dere
cho, que le imposibilitará de torear 
algunos dias.—Roídos.

Desde San Sebastián
CANOVAS Y LO DE CUBA 

San Sebastián 17, 1L-40 m.
Cánovas niega que se euvíen 50 

mil hombres á Cuba en Noviembre 
próximo.

Mientras tanto no se instruya la 
nueva quinta no se inaudaráii solda
dos.

A mediados de Noviembre irán 
veinte batallones.

Dice que el Gobierno se halla dis
puesto á nacer todo cuanto sea preci
so para acabar cou la guerra cuanto 
antes.

A fines de Octubre irán á la Isla 
lo ^ ^  buques de guerra que se cons
truyen en Inglaterra, para custodiar 
las costas.

Los planes principales de campa
ña serán operaciones envolventes que

cpstarán menos dinero y  serán más 
provechosas.

LOS REYES DE SERVIA 
San Sebastián 17, I ‘ 15 t.

Hoy á las tres de la tarde se cele
brará un concierto en Palacio en ho
nor de los reyes de Servia que han lle
gado al mediodía.

Tocarán Sarasate y  Pilar Mora y  
cantará la Nevada, asistiendo sola
mente el alto personal de Palacio.

Los reyes de Servia almorzarán en 
Palacio, regresando á Biarritz á las 
sieté de la noche.

En la estación esperáronles el du
que de Sotomayor, los gobernadores 
civil y  militar, el Alcalde y  muchos 
curiosos.

Más de Cuba
ATAQUE A UN CAMPAMENTO 

Madrid 1 8 ,1‘ 15 m.
Cuatrocientos cincuenta ael regi

miento de Luohana y  escuadras al 
mando del teniente coronel Ruizy el 
comandante Garrido, atacaron ayer el 
campamento de Piedra, entre Felici
dad yRioseco, ocupado por el cabeci
lla Gil con unos 700 insurrectos.

Estos huyeron dejando en nues- 
t o poder ocho muertoSj víveres, ar
mas y  bombas explosivas.

Nos hirieron tres soldados.

Por cuatro mil duros
Se vende uua propiedad con 400 fa

negas de tierra con encinas, olivos y 
casamoQte, con bastantes dependencias, 
situada en el término de la Puebla de 
Guzmán y denominada el «Suministro 
udéos Sres. Pulidos». Qnieu la solicite 
puede dirigirse á D. Florencio Viques, 
de la Puebla de Guzman, y á Ü. Domin
go Pascasio Pulido en Huelva. con refe
rencia en calle Miguel Redondo número 
10 principal, izquierda.

Máquinas de coser de ocasión
De mano y punto de cadeneta ú tres 

duros; de mano doble pespunte, desde 
cinco duros; de pié. fabricación alema
na. desdo seis duros; id. de pié, de la 
Oom|íailía «Sínger», desde ocho duros en 
adelante: grandes, industriales y debra
co para sastres y zapateros, á quince 
duro-".

' GARANTIA POR UN AÑO

Nuiíez Paloma y Compaftia, Huelva
MECANICO

Se solicitah comisionados en los pue
blos de esta provincia y la de Badajoz.

REFERENCIAS
Imprenta de «La Crónica», Bocas 

2; almacén de comestibles, Duque de 
la Victoria 5 y  calle Odiel 33 y  35. 
Huelva.

Se compran bicicletas y  triciclos 
usados.

CARLOS CUERVOS
Da lecciones á domicilio y en su pro

pia casa,
Se afinan pianos,
Dirigirse á la

C A R R E T E R A  O D I E L
FRENTE AL INSTITUTO

. Tip. de La Crónica.—Bocas. 2-
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corría rápida cual el relámpago á tra
vés de las olas y  de los desatados vien
tos que brababau en derredor.

Después experimeutó Rispal vio
lento choqué que le arrancó del biche
ro, y perdió completamente el cono
cimiento.

(’uando volvió en sí, después de 
cuatro horas de letargo, era de uoche 
y la ballena yacía barada entre madré- 
poras y  corales sin dar señales de v i
da. El ^ven la miró con asombro.

Delante de él se extendía el mar 
hasta perderse de vista; detrás ilumi
naba la luna el lindero de inmensa 
selva virgen, ' n la que se embalsa
maba la brisa con los perfumes de las 
begonias, marautas y  yam. Más lejos 
se elevaba una cadena de montanas, 
cuyos picos estaban cubiertos de nie
ve, mientras que otros parecían vol
canes en ignición, á juzgar por las 
rogizas luces que brotaban de ellos.

Verdes pampas ocupaban la iz
quierda llegando hasta un lago que 
comunicaba con el mar por un canal 
cuyas orillas bordaban plautas de va
riadas especies. En aquel lago se pre-

El Ballenero lOi

cipitaba una cascada cuyo ruido se 
confundía con el del mar.

—¿Dónde estoy?, murmuró el ma
rinero.

En seguida volvió á mirar al 
monstruo sobre que había viajado.

— ¡Por mi santo patrón! ¡qué ho
rribles horas he pasado sobre esta vie
ja  carroña! ¡Parece uu sueño....! Por 
fortuna todo ha quedado eu el miedo. 
Por uu momento creí que marchaba 
en línea recta á casa de Belcebú. 
¿Habráse visto miserable hechicera 
que se cambia en ballena para abor
darme al través antes que pueda lle
var la caña á babor ó á estribor para 
evitarla....? ¡Ah!, hija de Satanás, ya 
te encuentras en la cala seca....! ¡El 
diablo me lleve si sé cómo....! ¡Por 
ejemplo....! ¡Tengo tal caos en la brú
jula....!

¿Y Belinda?
Durante un momento Rispal, con 

la barba apoyada en la mano, pensó 
en su novia, y  habiendo refrescado la 
brisa:

—¡Brrr!, exclamó, se me va el es-
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y  horribles animales persiguiéndole, 
costando gran trabajo al joven llegar 
al mar.

Precipitadamente entró en ella pa
ra ganar una cavidad en cuyo fondo 
esperaba ponerse al abrigo díe todo y  
ver sin ser visto, llegando en efecto á 
ella; después de escapar milagrosa
mente á uu tiburón enorme, que, na
dando rápidamente hácia él, se rom
pió la mandíbula contra un arrecife á 
flor de agua.

— ¡María Santísimal, exclamó el 
marinero enjugándose el sudor que le 
corría por la frente, si esto continúa 
mucho tiempo soy hombre muerto.

Y extremeciéndose se ocultó en uu 
ángulo de la cavidad, mirando lo que 
acontecía por el lado donde yacía la 
ballena.

Los salvajes que le hicieron huir 
primeramente; eran unos veinte; sus 
cuerpos enteramente desnudos y  de 
color amarillo sucio, sus flotantes ca
bellos, sus delgados brazos y  piernas, 
su boca de extraordinaria magnitud, 
su aplastada nariz, todo en ellos era 
repugnante, feo. Pusiéronse á danzar

El Ballenero 97

cía gelitinosa Je penetrante olor.
En medio de estas luces diabólicas, 

los ojos del móüstruo arrojaban si
niestro resplandor, y  por sus labios 
erraba sardónica sonrifti.

Alos primeros albores delcrespúcu- 
lo, el marinero distinguió al Este in
mensa extensión de tierra, que según 
sus cálculos lio podía ser otra que la 
América del Sur.

En efecto, cuando aclaró el día, la 
ballena y  su ginete bolineaban delan
te de Río Janeiro.

En aquel tiempo, es decir, en 1711, 
Francia sostenía cruda guerra por 
efecto de la sucesión en España; nun
ca nuestro hermoso país se había vis
to tan eerca de su ruina; nunca le ha
bían hecho tanto daño Austria é In
glaterra. ¡Ah! ¡esos condenados ingle
ses!.....

Por fortuna, en medio de desastres 
sin ejemplo, valientes marineros sos
tenían el honor del pabellón francés; 
entre otros Duguay-Trouíu. Desde el 
año 1703 el bravo Maluín cazaba en 
el Atlántico las flotas de la gran Bre
taña y  de Holanda, los triunfos que© Ayuntamiento de Huelva
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LA UHÍOfí Y EL F M IX  ESPAfiOL
OOMPAXIA Í)E SEGUROS REUNIDOS

DOMICILIO SOCIAL: MADRIDrOLÓZáOA, HllMEfiO 1
Capital social efectivo................................  12.000.000
Primas y reservas.......................................  4 G598.510

Tot al . . . . . .  65..598.610
Seguros coEtra iaoenáios a  Seguros soLre la vida
Esta gran compañía u a - E n  este ramo de seguros 

eional asegura contra los contra toda clase do combi-
riesgos de incendio. El gran naciones y  especialmente
desnVrollo de sus operaeio- Dótales, flentaa de edu-
uea acredita la confianza caoión, Rentas vitalicias- y
que inspira al público, ha- capitales diferidos á primas
hiendo' pagado por sinies- más reducidas que cual-
tros 69.150.6(W'43 pesetas. quier otra compañía.

^  S t a l D ^ i r e e t o r  e n  E Z - a e l - w a ;  T o s é  ^ r a g - ó n ,  Sagasta 10.

w w w W

ia n c o  iiía lic io  de la ta lu ñ a
COMPAlIA fiENEEAL DE SEfiüEOS SOBRE LA 71DA

A PRIMAS FIJAS

Domicilio en Barceloua: ANCHA 64
CAPITAL IimitlNTIA: X O . O O O . O O O  I> K >  I^ 'Ü T A S ^ .

Capitales asegurados por la Compañía hasta 31 de Diciem 
bre de 1894, 93.517.284'28,

Siniestros pagados hasta la fecha, 4.103.914‘.'í8 pesetas.
En todas las provincias tíede esta Compañía española De

legaciones y personal para fomentar el seguro sobre la vida, 
que tan útil es á las familias.

Inspeetoi en Andalucía y  Extremadura, D. Manuel Ma- 
cíae.--SubÍDspeotor, D. Miguel Pimentel.-Agentes, D. Pedro 
Viso, D. Sebastian Viera, D. José María Aguilar y  D. Julio 
Gouzales.

Delegación en Huelva, cofle del Puerto.|núm. 25

p o s a d a  d e l  P e i n e
M A D R I D

Callo (lo Postas, á 100 pt-sos de la PiioHa del Sol 
y  de la Central de Correos y  Tddyrafos 

y  ^ 20 (le la Plaza É((.yor!
S o s p e < á . s u j e 0  c L e s d .e  v t x ia  p e s e t a

Edilicic modelo ha poco reconstruido con todos los adelantos, alumbra
do y servicio toda la noche, magníficos retretes inodoros y fuentes en todos 
los pisos, rigida administración y  moralidad; proporcionan seguridad, con
fianza, tranquilidad y economía en todo el servicio, incluso en el comedor.

Merece visitarse para apreciar bien su importancia,
No fiarse de nadie, esta casa no tiene sucursal alguna, ni coches, ni 

agentes, y  como distintivo especial, hay un magnífico reloj de torre en su 
fachada principal.

ia ló n  de Ie lu q u e ría  y  Ierfum ería
La Sra. Viuda de Pariente tiene el honor de hacer saber al distin

guido público onubenae que ha abierto de nuevo su antiguo y acreditado 
Salón de Peluquería y  Perfumería, en el mismo local que ocupó antes, 
en la esquina de las calles Palacio y  Monasterio.

En él encontrarán cuantos lo favorezcan, el esmerado servicio que 
ha distinguido siempre á esta casa.,

Afeitar . 
Cortar el pelo. 
Cliampoo.

Pesetas

0,25
0,26

pesetas

Singeing . . '  . . . 0,25
Cepillar la cabeza. . . 0,10
Lavar la cabeza á las señoras 2,00

L A  J L R L Z A N A
BSSPáCEO B£ ¥ÍN0S l i  LOS iSRSS. HMRáS Y C-

COSECHEROS Y ALMACENISTAS DE JEREZ 
8, Palacio, 8, Huelva

■ V i í i o s  e r o . 'b o t e l l a .d . o s
Pesetas.

íDos Palmas», 
Amontiliado fino. 
Jerez pasto 
Manzanilla supen-ior 
Manzanilla fina.

botella

Pesetas.

2 ‘25
1‘75
1‘26
2,50
1,60

Solera india. botella 9‘00
«Don Manuel», 1840. « 8 ‘00
«Tres Cortados». » 7*00
«Dos Cortados». » 6‘00
«Fino Macharnudo». » 8‘50
Amontiliado oloroso. » 2 ‘25

NOTA.=Esto3 vinos se expenden con una rebaja de 25 céntimos 
en cada .botella que se consuma en el piopio establecimiento.

. Se recomiendan por au pureza y  gradviaoión alcohólica debida ex
clusivamente á las condiciones especiales de los mostos y  su excelente 
sabor. S ,  H Ü E Í J L - V A .

EL INDUSTRIAL ESPAÑOL
«H»-«-í!í-üí-ÍC0NCEPC10N. 7. HUELVA]-«=^^=«-«-Sif

SUCURSAL DE LA GRAN  F A B R IC A  DE C A LZA D O  DE

F R A N C IS C O  CHICO G A N G A
SIERPES, 33, SEVILLA

En este Establecimiento, montado coa todos los adelantos cono
cidos hasta el día, y  siendo uno do los principales de España, encon
trarán todos los que lo visiten un elegante y  variado surtido en todo 
lo perteneciente al ramo de zapatería. Tratándose de un industrial de 
tanto crédito, no solo en esta población, sino en toda España, de una 
manufactura que está reconocida como la más perfecta que so fabrica 
en el país son excusados todos los elogios, bastando consignar el favor 
que le dispensa el público.

CAFÉ DE LA CAMPANA
Este acreditado establecimiento, que cuenta muchos años de exis

tencia, viéndose siempre extraordinariamente favorecido en vista del 
inmejorable café y excelentes bebidas que en él se expenden, ha vuelto 
á abrirse al público á cargo de nuevo dueño, que ofrece corresponder á 
las distinciones de sus favorecedores, siu omitir ni gastos ni sacrificios 
conducentes á sostener el buen crédito de que viene precedido, subsa
nando al mismo tiempo cualquier falta que se le indique.

Se garantiza el mayor esmero y  agrado en el servicio.

CAPÉ Á 0 ‘20 PESETAS LA TAZA

COLEGIO DE SANTA ISABEL
INCORPORADO

LA INSTITUTO PROVINCIAL

párvu-Primera enseñanza de 
los, elemental y superior.

Segunda enseñanza; preparación 
para carreras especiales. 

Enseñanza de adorno y recreo. 
Pídanse catálogos.

Puerto, 36, Huelva

Justo Fernandez Izquierdo
SAORAM ENT^, 2 .=M A D K ID

Denticina infalible 
Lo saben las madres: ningún ni

ño muere en la época de la denti
ción, Elixir de Pernández iz 
quierdo. Caja, 3 pesetas. Se remite 
por 14 reales.

Calenturas intermitentes 
Se curan con las Píldoras febrí

fugo infalibles de Fernández Iz 
quierdo. Caja, 6 pesetas para fie
bres rebeldes, y  3 pesetas para fie
bres benignas. Por 2 reales más se 
remiten, Para,evitar falsificacio
nes ó imitaciones que nada curan, 
todas nuestras cajas de DENTI- 
CINA y PILDORAS llevan una 
contraseña especial: «La letra y 
marca son en relieve.» Desechar 
las que no tengan esta contraseña. 

CALLE IJEL •UACRA.MBMO, NÚAI. 2, BÜTiüi

islojepia IsgaasLa
£^a,la.cio, 5.=£3lvLelxra.

Composiciones 9e toda clase de 
relojes, incluso los de Torre, con 
perfección y  economía. Se empa
vonan relojes como traídos de fá- 
fiica. Se hacen y componen toda 
clase de alhajas.

Se doran y  platean todos los me
tales al fuego y al galvanismo.

Los trabajos de esta casa se ga
rantizan por un año.

E;&H£ííí£ Z !  Cf
H U E L V A  M O G U E R

Competencia con las mejores 
marcas extranjeras absoluta pure
za y  elaboración esmerada.

Pídase en Hoteles, Cafés, tien- 
sps de licores y  ultramarinos.

Se conceden representaciones y 
depósitos 611 provincias.

¿Quién pasando por Hurelva
NO V.TSISITA EL

PASAJE DE ZAFRA
H.\Y IIK.STAUUA.NT

PkM E i F E i M E i A f i E a
S Á N D A LO  PIZÁ

MIL PESETAS
al que presente Cépsalas de eéad sl#  mejores que las del Di*.

de Barcelona, y que cureu más pronto y raaicalraenta to- 
daslae ENFERMEDADES URINARIAS. l*remi«.lo con 
lie* 4e ore  en la ExpoM'Cion de Barcetona de t 8 ^^ y Ciran 
Conearao «le Parle, 1 Diez y  sfete años de éxito. Untoaa
■probadas y  recomendadas por las Reales Academias de Bar
celona y  Mallorca: varias corporaciones ctentiftoas y renom
brados prácticos diariamente l u  prescriben, reconocieado 
ventajas sobre todos sus similareb—Frasco Wreales.—Farmacia 
del Di , Pisá. Placa del Pino, 6, Barcelona, y principales de Es
paña y Amerioe. Se remiteu por correo anticipando su valor.

Gran Hotel del Nuevo Mundo
e

DE

. v í s ' r o w O
CALLES SACtASTA, 56 y  58, y  ZAPEA, 2 y  4

Esta acreditada Fonda, la primera de la Capital y su provincia, 
dispone de magníficas habitaciones con vistas á la calle y amuebladas 
con verdadero gusto.

Elegante servicio, comida servida á la lista con abundancia y  bue
na condimentación.

Así se explica que sea la más favorecida por el público, á pesar de 
no llevar más que seis meses de existencia.

Grandes comodidades para la temporada de verano.

SAGASTA, 56 y 58 y  ZAFRA, 2 y  4

P A S T I L L A S  B O N A L
c o m :

Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores, porque reúne 
á la acción oalmaute, tónica y  anestésica de la cocaína, la e.striugente 
y  antipútrida de los compuestos bóricos y  eliminadora dol clorato sódi
co. Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas, ronqueras, tos 
y en todos las inflamaciones de la boca y  garganta, ya sean crónicas ó 
agudas.

Nota. —Tenemos preparadas pastillas de cocaína y  menthol. De co
caína, oodeina y  meuthcA, para cuando los señores médicos las consi
deren indicadas. Pídanse en todas las farmacias y  droguerías. En Ma
drid: Farmacia del Doctor Bonald, Ñuño» de Arce 17, antes Gorgnera.

bamte 7sa bû srii
Están á la venta un volante de madera do 2 metros diá

metro con su caballete en condiciones Je servicio. 115 k i- 
lógramos de correa de trasmisión, de 75 railírnetros ancho. 
8 de grueso y de 4 p or5 id ,¡ una buena máquina de ta- 
ladrar.ing-lesay otros artículos. Darán razón eii esta Admi
nistración. * ^

LA GADITANA
Excelente cerveza F £ l s e x i e x

Precios: Docena de botellas, 6 
pesetas; media, 3, devolviendo los 
cascos.

Representante para Huelva y su 
provincia:

SALVADOR MORA 
Garci-Fsijidndez, 2, HuHoa

D E VINOS
D. Manuel Chaves Montiel, co

misionista y consignatario en esta 
plaza, compra grandee y pequeñas 
partidas de vino para exportar
ías.

Diríjanse á él les que desen ven
der sus cosechas.

Calle Carretera Odie!, núm. 155

Consignatario de la Compañía 
Sevillana de Vapores con salida 
fija de Huelva todos los jueves 
las 6-de la mañana, y  negociante 
por cuenta propia de granos y cal
dos.

O DIEL, 35, H UELVA

mmm'k mmn
L IB R E R IA

yeeatrojMUs soscriiicicnes
Se sirven y completan toda cla

se de obras.—Obras á plazo, venta 
de periódicos de todas clases. Bo
cas, 12, Huelva. \

Enm tleriiieiones )  Séllm de caonlclioac

Ba z a r  d e  m u e b l e s
*■ D E  T O D A S  C D A S E S

B E R N A R D O  CÜTU
Concepción, 5. Huelva

Camas de hierro y  madera.— 
Lampistería, objetos de fantasía.—  
Gran surtido en sillería.—Artícu
los para viaje y  otros varios,— Col- 
ehouea y catres metálicos de tqdas- 
clases.

Es el que más surtido tiene y « 
que en mejores condiciorjes vende 
por hacer todas sus compras a 
contado.

mmm hmm
Gran Bazar de ñopas liecfias

Temos hechos desde ¡12‘50 pe- 
setasl

Magnífico surtido en lanas de 
toda ciase de dibiyos, jergas y  toda 
ciase de géneros.

Temos hechos á medida de bue
nas lanas ó jergas, desde ¡17 pe
setas!

400 CAPAS con vueltas de seda 
ó astracán desde ¡25 pesetas!

Especialidad en capas y temos 
á medida. Se hacen en 24 horas.

Se cortan temos, no siendo el 
género de está casa, á 6 reales.

Se cortan temos, siendo el gé
nero de esta casa, ¡¡gratiell

RASCON, 4, H UELVA

Huerto en venta
De cabida de seis fanegas; 

tiene árboles frutales y  tres 
pozos de abundante agua 
dulce; situado eu el camino 
déla Morana, á poco más 
de un kilómetro del casco 
de esta ciudad.

Darán razón eu la admi
nistración de este periódico.

Tónico-genitales del Dr, Morales
Célebres píldoras para la com

pleta y segura curación de la

impotencia p S L ;
esterilidad.

Cuentan 27 años de éxitos y son 
el asombro de los enfermos que las 
emplean.

Principales boticas, á 80 reales 
caja, y se remiten por correo á to
das partes.

Doctor Morales. Carretas 39 
Madrid
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luibía conseguido diferentes veces le 
sugirieron la idea de herir á los por
tugueses en su íülonia más rica, tan
to que con sus propios recursos y  los 
do algunos patriotas de Saint-Malo 
armó una escuadra con la cual, á me
diados de 1711, liego delante de Rio, 
plaza inespugmible, según decían, á 
la que sometió después de once días 
de cañoneo. La ballena pasaba preci
samente delante déla ciudad brasile
ña durante el bombartleo, y  cuando 
Dugnay-Trouín atacaba una fortifica
ción avanzada de la costa.

Bien por fatiga, bien por sobresal
to, el inónstmo iba tan cerca de tie
rra, que ranchas veces removió la are
na, llegando á nadar á-doscientos me
tros del punto del combate.

Rispa! no pudo darse cuenta de lo 
que ocurrió entonces; oía cruzar sil
bidos sobre su cabeza y  rugir á la ba
llena como una tempestad, viéndola 
después saltar liácia el Sur y ganar la 
alta Tnar.

Era qim el monstruo, al pasar en
tre la costa y el buque de Duguay- 
Troín. en el momento en que el barco

'i

punta abrigada por la selva. Allí se 
ocultó lo Tuejor que pudo; eligió un 
árbol elevado y  frondoso, desde el que 
pudiese examinar lo que ibaá acon
tecer; se sirvió de las lianas como po
día haber hecho de los obenques para 
subirá una verga, y  llegó á las pri
meras ramas.

Al poQorla mano en medio de un 
ramillete de ramillas nudosas, sintió 
cierta cosa tria; atravesó el aire agu
do silbido y  se levantó delante de él 
la amenazadora cabeza de una ser
piente. Era una eiilebri viperina que 
acechaba un nido ile pajarillos.

Rispal lanzó ronco grito; abrió ma- 
quinalmente los brazos, y  cayó al sue
lo como una masa.

Pero aquel riucón de la selva, tan 
agradables la vista, parecía habitado 
por todos los satélites del diablo; al 
caer, puso el pió el marino sobre uñ 
cocodrilo de tres brazas de largo, que, 
con oios chispeantes, le mostró doble 
fila de agudos colmillos; y  mieutras 
asustados y  viraudo do bordo huía á 
la carrera hacia un matorral, salieron 
de los heléchos legiones de serpientes

lü^ Biblioteca de «El Alcance»

tómago, veamos si hay por aquí algo 
con qué lastrarlo.

— ¡He aquí mi comida!, dijo le
vantándose.

Y siu esperar más sacó el cuchillo 
y  cortó un trozo de carne de una heri
da de la ballena, recogió hojas y  ra
mas secas, encendió fuego con el esla
bón, buscó dos piedras grandes, hizo 
una especie de hornilla y  puso á asar 
la carne, paseándose entre tanto.

Rosadas tintas empezaban a dibu
jarse en Oriente; la mar se quebraba 
plañidera en los arrecifes, y  Rispal, 
mecido por su encantadora armonía, 
pensaba en Belinda, cuando oyó hácia 
las pampas a’centos cuyo sentido le 
fné imposible apreciar, viendo un gru
po de salvajes que avanzaba há
cia él.

Entonces comprendió que la ba
llena le había arrojado á una isla de 
Aiñéricaú Oceanía y  que tai vez iba 
á habérselas con antropófagos.

En menos tiempo del necesario 
para decirlo, tomó su partido, se lan
zó á nado, forzó la vela y  saltó á tie
rra una milla más lejos, sobre una
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y  el fuerte se mandaban sus andana
das, había recibido ocho balas de un 
cañón, de las que tres le habían roto 
la mandíbula inferior y  saltado un 
ojo, abriéndola el vientre las otras 
cuatro. Ya comprendéis que buena 
fiesta era aquella para la hechicera, 
ella, que como os he dicho, sufría las 
penalidades de la  vida ni más ni m é- 
nos que un simple gaviero cuando 
usaba de la facultad de transfor
marse.

Sus respiraderos arrojaban sangre 
con violencia capaz de volcar un na
vio; sus saltos eran tan furiosos, tan 
formidables sus rugidos, retorcíase 
con tal rabia, que el marinero tuvo 
miedo y  se afianzó más y  más al bi
chero.

Entonces le pareció, porque no 
veía nada, que emprendía el cetáceo 
una carrera tan fantástica que no se 
la puede representar el pensamiento. 
Aquello no era vuelo, era un no se 
qué, frenético, infernal, una visión 
satánica ante ía que huían aterrados 
los mónstruüs marinos, y  que derra
mando sobre todo í̂ lluvia de sangre,© Ayuntamiento de Huelva




